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Introducción: ¿Existe un cielo más allá de lo que podemos
imaginar?
Cuando un cristiano piensa en el cielo, suele imaginar un lugar de luz, paz y felicidad
perfecta, donde los santos contemplan eternamente a Dios y donde ya no existe el
sufrimiento, la muerte ni el pecado. Sin embargo, la tradición teológica católica ha
profundizado durante siglos en una cuestión mucho más concreta: ¿qué es exactamente el
cielo? ¿Es solamente un estado espiritual o existe también una realidad creada que
constituye la morada de los bienaventurados?

Entre los conceptos más fascinantes de la teología cristiana tradicional encontramos el del
Empíreo, también denominado cielo empíreo: una realidad que ocupa un lugar destacado en
la cosmología y en la reflexión teológica de numerosos autores medievales, especialmente
los escolásticos.

La palabra puede resultar desconocida para muchos católicos contemporáneos. Sin embargo,
durante siglos formó parte del vocabulario habitual de la teología, la filosofía cristiana y la
reflexión sobre el destino último de la creación.

El Empíreo fue concebido tradicionalmente como el cielo supremo, la región más elevada de
la creación, la morada de los ángeles bienaventurados y de los santos glorificados. No debía
confundirse con los cielos astronómicos ni con el espacio físico que observamos cuando
levantamos la mirada hacia las estrellas. Se trataba de una realidad celestial de orden
superior, asociada a la gloria y a la bienaventuranza.

Ahora bien, es importante establecer desde el principio una distinción: la existencia del
cielo y la visión beatífica pertenecen al núcleo de la fe católica, mientras que la
descripción del Empíreo como una determinada región o estructura del universo
pertenece a la elaboración teológica tradicional y no constituye por sí misma un
dogma definido por la Iglesia.

Comprender esta diferencia permite acercarse al tema con rigor, sin despreciar la riqueza de
la teología antigua ni convertir sus explicaciones cosmológicas en verdades obligatorias para
todos los católicos.

Pero ¿de dónde procede esta idea? ¿Qué relación tiene con la Sagrada Escritura? ¿Qué
enseñaron santo Tomás de Aquino y otros grandes teólogos? ¿Y qué relación guarda el
Empíreo con el Purgatorio, la visión beatífica y el destino eterno de las almas?
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Para responder debemos comenzar por el significado mismo de esta antigua expresión.

1. ¿Qué significa Empíreo?
La palabra Empíreo procede del griego y está relacionada con el término pyr, que significa
fuego. Su sentido etimológico remite a lo ígneo o ardiente.

En la cosmología antigua y medieval, el cielo empíreo era concebido como una realidad
celestial superior, caracterizada por una luz y una gloria que no podían compararse con las
propiedades ordinarias de los elementos materiales.

No debemos imaginarlo como un lugar lleno de llamas o fuego físico. La expresión no
pretendía describir un incendio cósmico, sino una realidad asociada a la luminosidad, la
pureza y la gloria celestial.

La teología medieval utilizó esta denominación para referirse al cielo supremo, situado por
encima de las esferas celestes que, según la cosmología de aquella época, constituían la
estructura del universo.

En ese modelo cosmológico se distinguían diferentes cielos:

El cielo atmosférico, relacionado con la región de las nubes y los fenómenos
meteorológicos.
El cielo astronómico, donde se encontraban los astros y los cuerpos celestes.
El cielo supremo o Empíreo, entendido como la realidad celestial de gloria, destinada a
los bienaventurados.

Esta clasificación pertenece a la cosmología histórica y no debe confundirse con una
descripción científica del universo.

La astronomía moderna ha abandonado el antiguo modelo de esferas celestes concéntricas.
Sin embargo, eso no elimina el contenido espiritual y teológico que los autores cristianos
asociaron al Empíreo.

El Empíreo expresa, ante todo, la convicción de que la creación está ordenada
hacia una plenitud que supera radicalmente la realidad terrena.

No es una estrella, una galaxia ni una región del espacio que pueda localizarse mediante
instrumentos científicos. Es una expresión de la antigua reflexión cristiana sobre la morada
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celestial y la gloria eterna.

2. Los fundamentos bíblicos de la realidad celestial
Aunque la Sagrada Escritura no desarrolla una doctrina sistemática del Empíreo con la
terminología de los escolásticos, sí contiene numerosas referencias a la realidad celestial, a
la gloria de Dios y al destino sobrenatural del hombre.

El cristianismo no considera el cielo una simple metáfora de tranquilidad o bienestar
psicológico. El cielo es una realidad sobrenatural: la comunión definitiva con Dios.

San Pablo y el tercer cielo

Uno de los textos bíblicos que tradicionalmente se han relacionado con la reflexión sobre los
diferentes cielos aparece en la Segunda Carta a los Corintios.

San Pablo escribe:

«Sé de un hombre en Cristo que hace catorce años —si en el cuerpo o fuera del cuerpo no lo
sé, Dios lo sabe— fue arrebatado hasta el tercer cielo» (2 Corintios 12,2).

Pocos versículos después, el Apóstol habla del «paraíso» (2 Corintios 12,4).

Este pasaje ha suscitado numerosas interpretaciones teológicas. Algunos autores lo
relacionaron con los distintos niveles de los cielos descritos en la cosmología antigua y
medieval.

Sin embargo, debemos ser prudentes: san Pablo no ofrece aquí una clasificación cosmológica
detallada ni identifica expresamente el tercer cielo con el Empíreo.

Lo que sí manifiesta es que existe una realidad celestial que supera la experiencia ordinaria
del hombre y a la que el ser humano no puede acceder por sus propias capacidades
naturales.

La experiencia que describe el Apóstol pertenece al ámbito de una revelación extraordinaria,
no a una exploración física del universo.
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La morada celestial prometida por Cristo

Otro texto fundamental se encuentra en el Evangelio según san Juan.

Durante la Última Cena, Jesús consuela a sus discípulos con estas palabras:

«En la casa de mi Padre hay muchas moradas; si no, os lo habría dicho, porque voy a
prepararos un lugar» (Juan 14,2).

Estas palabras contienen una de las promesas más hermosas de toda la Escritura.

Cristo no presenta la vida eterna como una idea abstracta ni como una prolongación
indefinida de nuestra existencia terrena. Habla de una morada preparada por Él, de una
comunión definitiva con su Padre.

El destino del cristiano no consiste simplemente en dejar de sufrir. Consiste en estar con
Cristo.

Por eso, la esperanza del cielo no puede reducirse a una aspiración humana de felicidad. Es
una promesa divina que encuentra su fundamento en la muerte y resurrección de Jesucristo.

La Jerusalén celestial

El Apocalipsis presenta una de las imágenes más impresionantes de la gloria futura:

«Vi un cielo nuevo y una tierra nueva» (Apocalipsis 21,1).

A continuación, san Juan contempla la nueva Jerusalén, que desciende del cielo, y escucha
una proclamación fundamental:

«Esta es la morada de Dios con los hombres» (Apocalipsis 21,3).

El texto continúa describiendo una realidad en la que Dios enjugará toda lágrima y donde ya
no habrá muerte, ni duelo, ni llanto, ni dolor (Apocalipsis 21,4).

Esta visión ilumina profundamente el significado cristiano del cielo.

La bienaventuranza eterna no consiste en escapar de una creación considerada mala, sino en
participar de la victoria definitiva de Dios sobre el pecado y la muerte.
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La esperanza cristiana culmina, además, en la resurrección de los cuerpos y en la renovación
de la creación.

Por tanto, el Empíreo, entendido dentro de la tradición teológica, debe contemplarse en el
horizonte de esta plenitud definitiva, no como una realidad aislada de la resurrección y de la
nueva creación.

3. El Empíreo en la teología medieval
La reflexión sobre el Empíreo adquirió especial importancia durante la Edad Media, cuando
los teólogos intentaron armonizar la filosofía antigua, los conocimientos cosmológicos de su
tiempo y las enseñanzas de la Revelación cristiana.

La cosmología aristotélica, desarrollada y transmitida durante siglos, ofrecía una imagen
jerárquica del universo constituido por diferentes regiones y movimientos celestes.

Los pensadores cristianos incorporaron parte de ese lenguaje a sus explicaciones teológicas,
distinguiendo entre el mundo terrestre, los cielos astronómicos y una realidad celestial
superior.

El Empíreo ocupaba el lugar más elevado de aquella representación.

Pero su importancia no era meramente geográfica. Su significado estaba relacionado con la
jerarquía de la creación y con la distinción entre la naturaleza y la gracia.

Dios es el Creador de todas las cosas. Los ángeles son criaturas espirituales y los hombres
están llamados a participar de la vida divina por un don sobrenatural.

El cielo empíreo representaba, dentro de aquella elaboración teológica, el ámbito celestial
asociado a la gloria de los bienaventurados.

Santo Tomás de Aquino y el cielo empíreo

Uno de los autores fundamentales para comprender esta cuestión es santo Tomás de Aquino.

En la Suma teológica, concretamente en la primera parte, cuestión 61, artículo 4, el Doctor
Angélico examina si los ángeles fueron creados en el cielo empíreo.

Su reflexión parte de una cuestión fundamental: si los ángeles son criaturas espirituales, ¿por
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qué habría que hablar de un lugar en el que fueron creados?

Santo Tomás explica que, aunque los ángeles no ocupan un lugar del mismo modo que los
cuerpos materiales, pueden estar presentes en un lugar mediante su operación.

En ese contexto, considera apropiado afirmar que los ángeles fueron creados en el cielo
empíreo.

La explicación tomista se integra en una determinada concepción del universo, en la que el
cielo empíreo aparece como una realidad creada desde el principio y asociada a la gloria.

Es importante precisar que santo Tomás está desarrollando una explicación teológica dentro
de la cosmología de su época. No está formulando una definición dogmática que obligue a
todos los católicos a aceptar una determinada estructura física del cielo.

Su aportación sigue siendo valiosa porque permite comprender cómo la teología escolástica
reflexionaba sobre la relación entre la creación, los ángeles y la gloria sobrenatural.

¿Por qué se consideraba un cielo inmóvil?

En la cosmología medieval se atribuía al Empíreo una característica particular: la inmovilidad.

Los cielos astronómicos eran concebidos como regiones sometidas al movimiento. El
Empíreo, en cambio, se entendía como una realidad estable, relacionada con la gloria y la
bienaventuranza.

Esta inmovilidad tenía también un significado simbólico y teológico.

Mientras el mundo terreno está marcado por el cambio, la corrupción, el nacimiento y la
muerte, la gloria celestial representa la estabilidad definitiva de quienes han alcanzado su fin
último.

No significa que los bienaventurados permanezcan inmóviles en el sentido de carecer de
actividad. La vida eterna no es una existencia vacía ni una contemplación pasiva sin
contenido.

Significa que ya no están sometidos a la incertidumbre de la peregrinación terrena ni pueden
perder la bienaventuranza alcanzada.

En el cielo existe una plenitud que no necesita ser sustituida por otra realidad superior.
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4. El Empíreo y la visión beatífica: contemplar a Dios cara a
cara
Aquí encontramos el corazón de toda esta cuestión.

Si el Empíreo fue concebido como la morada celestial de los bienaventurados, ¿qué es lo que
hace verdaderamente bienaventurado al que llega al cielo?

La respuesta de la teología católica es inequívoca: la visión beatífica.

La visión beatífica es la contemplación inmediata de Dios por parte de las almas que han
alcanzado la gloria celestial.

No se trata de ver a Dios con los ojos corporales, como contemplamos un objeto material.
Dios es espíritu y su esencia no puede ser conocida de manera inmediata por las facultades
naturales de una criatura.

Para que el hombre pueda contemplarlo, necesita una elevación sobrenatural.

La tradición teológica denomina a este don lumen gloriae, es decir, luz de la gloria.

Se trata de una gracia que perfecciona el entendimiento de la criatura para hacerla capaz de
contemplar a Dios.

Santo Tomás de Aquino desarrolla esta enseñanza en la Suma teológica, primera parte,
cuestión 12.

La idea fundamental es que ninguna criatura puede alcanzar por sus propias fuerzas la visión
de la esencia divina. Es Dios quien eleva al entendimiento creado para hacerlo capaz de
recibir ese conocimiento sobrenatural.

El cielo, por tanto, no es simplemente un lugar extraordinariamente hermoso.

La felicidad del cielo consiste en poseer a Dios mediante la visión beatífica, amarlo
perfectamente y participar de su gloria.

Todas las demás alegrías de la vida celestial están subordinadas a esta realidad.

El Catecismo de la Iglesia Católica recoge esta enseñanza cuando afirma que quienes
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mueren en la gracia y amistad de Dios y están perfectamente purificados viven para siempre
con Cristo.

En los números 1023 y 1024 explica la realidad de la visión de Dios y la bienaventuranza
eterna.

El Catecismo define el cielo como la comunidad bienaventurada de todos los que están
perfectamente incorporados a Cristo.

Esta afirmación nos ayuda a comprender que la cuestión esencial no es determinar las
coordenadas del Empíreo, sino reconocer que el destino último del hombre es la unión eterna
con Dios.

¿Qué contemplan los bienaventurados?

Los bienaventurados contemplan la esencia divina, no mediante una comprensión exhaustiva
de Dios —algo imposible para cualquier criatura—, sino mediante un conocimiento
sobrenatural que supera toda capacidad natural.

Dios es infinito y la inteligencia creada permanece finita incluso cuando participa de la visión
beatífica.

Por eso, los santos no se convierten en dioses ni dejan de ser criaturas.

Participan de la vida divina por la gracia y alcanzan una felicidad que supera todo cuanto
puede imaginarse en esta vida.

San Pablo expresa esta esperanza con palabras que han acompañado a la Iglesia durante
siglos:

«Ahora vemos como en un espejo, confusamente; entonces veremos cara a cara. Mi conocer
es ahora limitado; entonces conoceré como he sido conocido» (1 Corintios 13,12).

La diferencia entre nuestra condición actual y la futura es inmensa.

Ahora conocemos a Dios mediante la fe, la Revelación, la creación y los signos de su
presencia.

En la gloria, los bienaventurados lo contemplarán directamente.
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Por eso, ninguna experiencia terrena puede compararse plenamente con la felicidad del
cielo.

5. ¿Quiénes habitan el Empíreo?
La teología tradicional relacionó el cielo supremo con la presencia de los ángeles y de los
santos glorificados.

Para comprender esta cuestión conviene distinguir entre diferentes realidades.

Los ángeles bienaventurados

Los ángeles son criaturas espirituales, personales y dotadas de inteligencia y voluntad.

No son seres humanos fallecidos ni espíritus de personas que hayan abandonado
temporalmente su cuerpo.

Fueron creados por Dios como criaturas distintas de la naturaleza humana.

El Catecismo de la Iglesia Católica, en los números 328-336, expone la existencia de los
ángeles y su condición de criaturas espirituales.

La Escritura muestra repetidamente su relación con la gloria divina.

En el libro de Isaías encontramos la visión de los serafines que proclaman:

«Santo, santo, santo es el Señor del universo, llena está la tierra de su gloria» (Isaías 6,3).

También el Apocalipsis presenta a los seres celestiales adorando a Dios y proclamando su
santidad.

Los ángeles bienaventurados viven en la presencia divina y participan de su gloria.

La tradición del Empíreo los situaba en ese cielo supremo, aunque debemos recordar que la
presencia de los ángeles no debe imaginarse necesariamente como una ocupación espacial
semejante a la de los cuerpos humanos.

Los santos glorificados

Los santos que han alcanzado la gloria celestial participan de la bienaventuranza eterna.
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Entre ellos se encuentra la Santísima Virgen María, que, por un privilegio singular de Dios, fue
asunta en cuerpo y alma a la gloria celestial.

La definición dogmática de la Asunción, proclamada por Pío XII en 1950 mediante la
constitución apostólica Munificentissimus Deus, enseña que María, terminada su vida terrena,
fue elevada en cuerpo y alma a la gloria celestial.

La Virgen constituye una anticipación privilegiada de la plenitud a la que está llamada la
Iglesia.

En ella contemplamos ya la victoria de Cristo aplicada de manera singular a una criatura
humana.

Los demás bienaventurados participan de la gloria celestial, pero aguardan la consumación
final de la historia, cuando tendrá lugar la resurrección de los muertos y la glorificación
definitiva del cuerpo.

Esto nos conduce a una cuestión fundamental: la felicidad celestial no está destinada
únicamente al alma, sino al hombre entero.

6. El cielo no es una realidad desencarnada: la resurrección
de los cuerpos
Una de las grandes diferencias entre la esperanza cristiana y determinadas concepciones
filosóficas o espirituales es que el cristianismo no considera el cuerpo humano una prisión de
la que debamos liberarnos definitivamente.

Dios ha creado al hombre como una unidad de cuerpo y alma.

El pecado ha introducido la muerte, pero Cristo ha vencido la muerte mediante su
Resurrección.

Por eso, el Credo proclama:

«Creo en la resurrección de la carne y la vida eterna».

Esta afirmación no es un añadido secundario a la fe cristiana. Forma parte de su núcleo.

San Pablo dedica buena parte del capítulo 15 de la Primera Carta a los Corintios a defender la
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resurrección de los muertos.

El Apóstol establece una relación directa entre la resurrección de Cristo y nuestra futura
resurrección.

Si Cristo ha resucitado, también nosotros resucitaremos.

El Catecismo desarrolla esta enseñanza en los números 988-1019.

La vida eterna no consiste simplemente en que el alma sobreviva después de la muerte. La
esperanza cristiana alcanza su plenitud cuando el hombre resucita y participa íntegramente
de la gloria.

¿Qué significa esto para la doctrina del Empíreo?

Significa que no debemos imaginar el cielo definitivo como una existencia puramente
espiritual en la que el cuerpo carece de importancia.

La tradición del Empíreo debe contemplarse dentro de la esperanza cristiana de la
resurrección y de los cielos nuevos y la tierra nueva.

El destino final de los elegidos no es una eternidad de separación entre alma y cuerpo, sino
la plenitud de la persona humana en Dios.

La gloria celestial no destruye nuestra naturaleza: la perfecciona.

Lo que Dios ha creado bueno y ha redimido mediante Jesucristo será llevado a su
consumación.

7. El Empíreo y el Purgatorio: la purificación antes de
contemplar a Dios
Para comprender plenamente la santidad del cielo debemos detenernos en otra realidad
fundamental de la doctrina católica: el Purgatorio.

El cielo es la comunión perfecta con Dios. Nada impuro puede entrar en esa plenitud.

El Apocalipsis expresa esta realidad con una afirmación contundente:
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«Nada profano entrará en ella» (Apocalipsis 21,27).

Esta frase permite comprender por qué la tradición católica enseña la existencia de una
purificación para aquellas almas que mueren en la gracia de Dios, pero todavía necesitan ser
purificadas antes de alcanzar la visión beatífica.

El Catecismo de la Iglesia Católica explica en el número 1030:

«Los que mueren en la gracia y en la amistad de Dios, pero imperfectamente purificados,
aunque están seguros de su eterna salvación, sufren después de su muerte una purificación,
a fin de obtener la santidad necesaria para entrar en la alegría del cielo».

El Purgatorio no es una segunda oportunidad de salvación para quienes han rechazado
definitivamente a Dios.

Tampoco es un estado en el que las almas puedan cambiar su destino eterno mediante
nuevas decisiones.

Es una purificación final para quienes ya pertenecen a Dios y están destinados a la gloria.

Las dos penas del Purgatorio

La teología católica tradicional distingue dos aspectos en las penas del Purgatorio:

1. La pena de daño (poena damni).

Consiste en la privación temporal de la visión beatífica.

El alma purgante está destinada al cielo y posee la certeza de su salvación, pero todavía no
puede contemplar a Dios cara a cara.

Esta privación constituye una pena especialmente profunda porque el alma, purificada de los
desórdenes que la apartaban de Dios, desea alcanzar su unión definitiva con Él.

No se trata de una desesperación semejante a la de los condenados.

Las almas del Purgatorio no han perdido la esperanza ni están separadas de Dios por una
condenación eterna. Su sufrimiento se produce precisamente en el horizonte de una
salvación segura.
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2. La pena de sentido (poena sensus).

La teología tradicional utiliza esta expresión para referirse a los sufrimientos purificadores
distintos de la privación de la visión beatífica.

Su naturaleza exacta ha sido objeto de diferentes explicaciones teológicas.

En particular, algunos autores han sostenido la existencia de un fuego purificador, mientras
que otros aspectos relativos al modo concreto de ese sufrimiento permanecen abiertos a
discusión.

Es importante no presentar como dogma una descripción particular del fuego del Purgatorio.

La Iglesia enseña la realidad de la purificación después de la muerte, pero no ha definido
todos los detalles de su modalidad.

En cualquier caso, la distinción entre pena de daño y pena de sentido ayuda a comprender
que la purificación no es una simple espera pasiva, sino una realidad de sufrimiento y
transformación orientada a la santidad perfecta.

El deseo de Dios y el sufrimiento por su ausencia

Una reflexión tradicional sobre el Purgatorio expresa que cuanto más profundamente se
desea un bien, mayor es el sufrimiento que produce su ausencia.

Esta consideración resulta especialmente importante cuando hablamos de la visión beatífica.

El alma purgante no desea cualquier felicidad. Desea a Dios, que es su fin último.

En esta perspectiva puede comprenderse la siguiente formulación teológica:

«En el Purgatorio existen dos tipos de penas para las almas: la pena del daño, debida al
retraso de la visión beatífica, y la pena del sentido, debida al sufrimiento purificador».

La formulación que desarrolla esta distinción no debe confundirse con una definición
magisterial ni atribuirse a un autor concreto sin disponer de una fuente verificable.

También conviene matizar cualquier descripción de las almas como si experimentaran
necesariamente dolores físicos idénticos a los de nuestro cuerpo. Las almas separadas del
cuerpo no poseen actualmente los sentidos corporales, y el modo concreto de su sufrimiento



EL EMPÍREO: EL CIELO DE LA GLORIA, LA MORADA DE LOS
BIENAVENTURADOS Y EL DESTINO ETERNO DEL HOMBRE | 14

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 14

pertenece a una realidad que supera nuestra experiencia ordinaria.

Lo esencial es que la purificación es real, que no constituye una condenación y que está
ordenada a la plena comunión con Dios.

La importancia de rezar por las almas del Purgatorio

Esta doctrina tiene consecuencias prácticas extraordinariamente importantes.

La Iglesia nunca ha considerado la muerte como una razón para abandonar a nuestros
difuntos.

Al contrario, mantiene viva la tradición de orar por ellos, ofrecer sufragios y celebrar la Santa
Misa por su eterno descanso.

El Catecismo, en el número 1032, recuerda la importancia de los sufragios por los difuntos y
menciona expresamente la celebración eucarística, las limosnas, las indulgencias y las obras
de penitencia.

La caridad cristiana no termina con la muerte.

Podemos y debemos rezar por quienes han fallecido, confiando en la misericordia de Dios.

Esta práctica tiene una profunda dimensión espiritual: nos recuerda que la Iglesia no está
formada únicamente por quienes peregrinan todavía en la tierra, sino también por quienes
han alcanzado la gloria y por quienes necesitan purificación.

Es la comunión de los santos.

8. ¿El Empíreo es un lugar físico?
Esta es una de las preguntas más interesantes y también una de las que requieren mayor
precisión.

Si el cielo es una realidad verdadera, ¿debemos entenderlo como un lugar físico situado en
algún punto del universo?

La respuesta exige distinguir entre el lenguaje teológico tradicional y la definición doctrinal
de la Iglesia.
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Durante siglos, numerosos teólogos describieron el Empíreo como un lugar celestial creado
por Dios.

Esta concepción estaba relacionada con la cosmología geocéntrica y con la imagen de un
universo organizado en diferentes cielos.

En ese contexto, hablar de un cielo supremo tenía sentido dentro de una determinada
representación del cosmos.

Sin embargo, el desarrollo de la astronomía ha transformado radicalmente nuestra
comprensión del universo.

Hoy sabemos que la Tierra no ocupa el centro geométrico del universo y que los astros no
están organizados en las esferas concéntricas descritas por la cosmología medieval.

Por tanto, no sería correcto intentar localizar el Empíreo mediante coordenadas astronómicas
ni presentarlo como una región situada físicamente por encima de las galaxias.

Tampoco debemos caer en el error contrario: pensar que, porque no podemos identificar el
cielo con un lugar físico del universo observable, la vida eterna es una simple metáfora.

La realidad sobrenatural no deja de existir porque no pueda ser medida mediante
instrumentos científicos.

La ciencia estudia el universo físico mediante sus propios métodos. La teología reflexiona
sobre Dios, la creación, la gracia y el destino sobrenatural del hombre a partir de la
Revelación y de la razón.

Son ámbitos distintos que no deben confundirse.

El Catecismo, en los números 1023-1029, enseña la realidad del cielo y de la visión beatífica
sin exigir una determinada teoría cosmológica sobre su localización.

Por eso, un católico puede aceptar plenamente la doctrina de la Iglesia sobre el cielo sin
tener que defender necesariamente la antigua estructura astronómica medieval.

La riqueza de la tradición del Empíreo permanece como testimonio de la búsqueda teológica
de una comprensión más profunda de la gloria celestial.
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9. El Empíreo y la jerarquía de la creación: todo tiene un fin en
Dios
Uno de los aspectos más interesantes de la antigua concepción del Empíreo es su relación
con la idea de una creación ordenada jerárquicamente.

La tradición cristiana ha sostenido siempre que el universo no es fruto de un absurdo
absoluto ni una realidad carente de sentido.

Todo procede de Dios y está llamado a encontrar en Él su plenitud.

Los seres materiales, los seres vivos, el hombre y los ángeles poseen naturalezas diferentes
y participan de la bondad divina según sus propias capacidades.

El hombre ocupa una posición singular porque reúne en sí una dimensión corporal y
espiritual.

Está llamado a vivir en el mundo material, pero su destino último no se limita a las realidades
temporales.

En la tradición escolástica, la jerarquía del universo se entendía también como una
manifestación de la sabiduría divina.

El Empíreo simbolizaba la culminación de esa ordenación.

No obstante, conviene recordar que la jerarquía de la creación no significa que todas las
criaturas sean peldaños de una escala de valor moral o que unas puedan despreciarse en
favor de otras.

Cada criatura posee su propia bondad en cuanto obra de Dios.

El hombre, además, está llamado a respetar la creación y a reconocer en ella la huella de su
Creador.

San Pablo escribe:

«Porque de Él, por Él y para Él existe todo. A Él la gloria por los siglos» (Romanos 11,36).

Esta afirmación resume perfectamente la orientación de toda la existencia cristiana.
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La vida no encuentra su sentido último en el éxito, la riqueza, el poder, el reconocimiento
social o la satisfacción de los deseos pasajeros.

Todo encuentra su verdadero significado cuando está ordenado hacia Dios.

10. ¿Qué nos enseña el Empíreo a los católicos del siglo XXI?
Podría parecer que el Empíreo es un concepto demasiado antiguo para tener alguna
relevancia en la vida de un católico contemporáneo.

Vivimos en una época dominada por la tecnología, la exploración espacial, la inteligencia
artificial y una visión del mundo profundamente condicionada por el conocimiento científico.

Hablamos de planetas habitables, de galaxias lejanas, de agujeros negros y de la posibilidad
de encontrar vida en otros lugares del universo.

En este contexto, las antiguas descripciones medievales del cielo pueden parecer extrañas o
incluso superadas.

Pero sería un error confundir la evolución de los modelos cosmológicos con la desaparición
de las preguntas fundamentales sobre el destino del hombre.

La humanidad sigue enfrentándose a las mismas cuestiones esenciales:

¿Por qué existimos?

¿Para qué vivimos?

¿Qué sentido tiene el sufrimiento?

¿Qué ocurre después de la muerte?

¿Existe una felicidad que no pueda ser destruida por el tiempo?

La doctrina católica sobre el cielo ofrece una respuesta que ninguna tecnología puede
proporcionar.

Frente al materialismo: recordar que estamos hechos para la eternidad

Una de las grandes tentaciones de nuestra época es reducir toda la existencia a aquello que
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puede medirse, producirse o consumirse.

El hombre contemporáneo puede llegar a vivir como si su única finalidad fuera trabajar,
acumular experiencias, conseguir reconocimiento y prolongar su bienestar.

Pero ninguna de estas realidades puede satisfacer plenamente el deseo humano de felicidad.

San Agustín expresó esta inquietud espiritual en una de las formulaciones más conocidas de
su obra Confesiones: nuestro corazón permanece inquieto hasta que descansa en Dios.

La reflexión sobre el Empíreo nos recuerda precisamente que la vida humana está abierta a
una plenitud que supera radicalmente las satisfacciones temporales.

No hemos sido creados únicamente para sobrevivir.

Hemos sido creados para conocer, amar y servir a Dios, y alcanzar un día la comunión eterna
con Él.

Frente a la banalización del cielo: recuperar la esperanza cristiana

En ocasiones, incluso dentro de ambientes cristianos, el cielo se presenta como una especie
de prolongación indefinida de nuestra vida actual.

Se habla de él como un lugar donde volveremos a encontrarnos con nuestros seres queridos,
donde estaremos tranquilos o donde desaparecerán nuestros problemas.

Todo ello puede expresar aspectos legítimos de la esperanza cristiana, pero resulta
insuficiente.

El cielo no es simplemente un mundo sin sufrimiento. Es la presencia de Dios en
plenitud.

La felicidad de los santos no consiste principalmente en recuperar las comodidades terrenas
ni en satisfacer deseos que pertenecen a nuestra condición presente.

Consiste en contemplar a Dios y amarlo sin obstáculos.

Esta verdad debe transformar nuestra manera de vivir.

Si creemos verdaderamente en la visión beatífica, no podemos considerar que nuestra
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relación con Dios sea un asunto secundario.

La oración, la vida sacramental, la caridad y la lucha contra el pecado dejan de ser
obligaciones aisladas para convertirse en el camino hacia nuestro destino eterno.

Frente al miedo a la muerte: vivir de la esperanza

La cultura contemporánea suele ocultar la muerte.

Se evita hablar de ella, se aparta del espacio cotidiano y se intenta mantener la ilusión de
que la juventud y la salud pueden prolongarse indefinidamente.

Sin embargo, la muerte forma parte de nuestra condición actual.

La fe católica no nos invita a buscarla ni a despreciar la vida terrena. Nos enseña a
comprenderla a la luz de la Resurrección de Cristo.

San Pablo proclama:

«¿Dónde está, muerte, tu victoria? ¿Dónde está, muerte, tu aguijón?» (1 Corintios 15,55).

El cristiano no contempla la muerte como el final absoluto de la existencia.

La contempla con dolor, porque la separación de quienes amamos es una herida verdadera,
pero también con esperanza, porque Cristo ha vencido la muerte.

La doctrina del cielo nos ayuda a vivir sin convertir esta vida temporal en nuestro horizonte
definitivo.

11. Vivir con la mirada puesta en el cielo: consecuencias para
la vida espiritual
La contemplación del Empíreo no debe quedarse en una curiosidad histórica o teológica.

Su valor más profundo consiste en recordarnos cuál es el fin último de nuestra existencia.

Un cristiano que vive orientado hacia la eternidad no puede comportarse exactamente igual
que quien considera que esta vida es todo cuanto existe.
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La esperanza del cielo tiene consecuencias concretas.

La santidad no es una opción secundaria

Si el cielo es la comunión perfecta con Dios, la santidad debe ocupar un lugar central en
nuestra vida.

No basta con identificarse culturalmente como católico, acudir ocasionalmente a la iglesia o
conservar determinadas tradiciones familiares.

Estamos llamados a una transformación interior.

Cristo lo expresa con claridad:

«Sed perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto» (Mateo 5,48).

La santidad no significa carecer de debilidades ni alcanzar una perfección humana absoluta.

Significa vivir en la gracia de Dios, luchar contra el pecado, practicar las virtudes y permitir
que Cristo transforme nuestra existencia.

Cada acto de caridad, cada sacrificio ofrecido a Dios, cada pecado evitado y cada esfuerzo
por vivir conforme al Evangelio nos ayuda a caminar hacia nuestra verdadera patria.

Recuperar la importancia de la confesión

Si comprendemos que nada impuro puede entrar en la gloria celestial, debemos recuperar
una conciencia seria de nuestra responsabilidad moral.

El pecado no es una simple imperfección psicológica ni una transgresión arbitraria de normas
religiosas.

Es una ofensa a Dios y una ruptura del orden del amor.

El sacramento de la Penitencia nos ofrece el perdón y la reconciliación con Dios.

Por eso, la confesión frecuente, realizada con las debidas disposiciones, constituye una ayuda
extraordinaria para crecer en santidad.

No debemos esperar al final de nuestra vida para preocuparnos por el estado de nuestra
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alma.

La conversión debe ser cotidiana.

La Eucaristía como anticipo de la gloria

La Santa Misa ocupa un lugar central en esta preparación para la vida eterna.

En la Eucaristía recibimos verdaderamente a Jesucristo, presente bajo las especies
sacramentales del pan y del vino.

El Catecismo, en el número 1402, recoge la expresión tradicional de la Eucaristía como
prenda de la gloria futura.

Cada celebración eucarística nos sitúa ante el misterio de Cristo muerto y resucitado.

Participar dignamente en la Santa Misa significa unirnos a su sacrificio y recibir el alimento
espiritual que sostiene nuestra peregrinación terrena.

La Eucaristía no es simplemente un recuerdo de Jesús ni una reunión comunitaria.

Es el sacramento de su presencia y un anticipo de la comunión definitiva con Él.

Enseñar a los hijos a pensar en la eternidad

La formación cristiana de los niños no debe limitarse a enseñarles oraciones, normas de
comportamiento o relatos bíblicos.

También debe transmitirles el sentido sobrenatural de la existencia.

Los padres tienen una responsabilidad fundamental en la educación de sus hijos para que
comprendan que Dios es el origen y el fin de nuestra vida.

Hablar del cielo, de los santos, de la resurrección y de la vida eterna ayuda a formar una
conciencia cristiana que no queda atrapada en el horizonte material.

Esto no significa educar desde el miedo al castigo.

Significa enseñar a amar a Dios, a reconocer el valor de la gracia y a comprender que la vida
presente es una peregrinación hacia una felicidad mucho mayor.
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Practicar la caridad como preparación para el cielo

No podemos aspirar a la unión eterna con Dios mientras despreciamos al prójimo.

San Juan escribe:

«Si alguno dice: «Amo a Dios», y aborrece a su hermano, es un mentiroso» (1 Juan 4,20).

La caridad es inseparable de la vida cristiana.

El cielo no es una recompensa para quienes simplemente han acumulado conocimientos
religiosos o realizado prácticas exteriores.

Es la plenitud de una vida transformada por la gracia y el amor.

Por eso, debemos aprender a perdonar, ayudar al necesitado, cuidar a los enfermos,
acompañar a quienes sufren y practicar la justicia.

La esperanza celestial no nos aleja de las obligaciones terrenas. Nos impulsa a cumplirlas con
mayor fidelidad.

12. El Empíreo y la comunión de los santos: el cielo no es una
felicidad solitaria
Una última dimensión merece especial atención.

La felicidad celestial no debe imaginarse como una experiencia individual y aislada.

Los bienaventurados viven en comunión con Dios y participan de la comunión de los santos.

El Catecismo explica esta realidad en los números 946-962.

La Iglesia comprende tres estados:

La Iglesia peregrina, formada por quienes vivimos todavía en la tierra.
La Iglesia purgante, constituida por quienes han muerto en la gracia de Dios y
necesitan purificación.
La Iglesia triunfante, formada por quienes contemplan ya a Dios en la gloria celestial.
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No son tres iglesias diferentes, sino tres estados de la única Iglesia de Cristo.

Esta doctrina tiene consecuencias espirituales de enorme profundidad.

Los santos no son personajes históricos que recordamos únicamente por sus virtudes.

Son miembros glorificados de la Iglesia y permanecen unidos a nosotros en Cristo.

Por eso, la Iglesia recomienda la intercesión de los santos y reconoce el valor de su ejemplo.

También comprende que nuestras oraciones por los difuntos tienen un verdadero sentido
dentro de esta comunión.

El cielo no destruye los vínculos de la caridad: los lleva a su perfección.

La Virgen María, Reina de los Ángeles y de los Santos

En esta reflexión ocupa un lugar singular la Santísima Virgen María.

La Iglesia la contempla como Madre de Dios, Madre de la Iglesia y Reina del cielo.

Su Asunción constituye una señal privilegiada de la victoria de Cristo sobre el pecado y la
muerte.

María no es una criatura independiente de Dios ni una divinidad. Toda su grandeza procede
de la gracia divina y de su unión singular con Jesucristo.

En ella contemplamos lo que la gracia puede realizar en una criatura humana.

Su presencia gloriosa es también un motivo de esperanza para los cristianos.

La Madre de Dios, que permaneció fiel junto a la Cruz, participa ahora de la gloria de su Hijo.

Por eso, la devoción mariana auténtica no debe quedarse en sentimientos superficiales.

Debe conducirnos a Cristo, a la conversión, a la obediencia a la voluntad de Dios y a la
esperanza de la vida eterna.
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13. ¿Podemos imaginar cómo será el Empíreo?
Esta pregunta despierta naturalmente nuestra curiosidad.

¿Cómo será el cielo? ¿Qué contemplaremos? ¿Qué sentiremos? ¿Cómo será nuestra
existencia después de la resurrección?

La respuesta exige humildad.

La Revelación nos ofrece imágenes y afirmaciones verdaderas sobre la gloria futura, pero no
describe todos sus detalles.

San Pablo escribe:

«Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni el hombre puede pensar lo que Dios ha preparado para los
que lo aman» (1 Corintios 2,9).

Este texto, cuyo contexto habla de la sabiduría de Dios revelada por el Espíritu, ha sido
tradicionalmente aplicado también a la grandeza de los bienes que Dios prepara para
quienes lo aman.

No podemos reducir la gloria celestial a nuestras categorías terrenas.

Cuando hablamos de luz, belleza, armonía, paz y felicidad, utilizamos palabras que nos
ayudan a aproximarnos a una realidad que supera nuestra experiencia.

Los santos han empleado imágenes de banquetes, jardines, ciudades luminosas y moradas
celestiales para expresar esta esperanza.

Pero ninguna de estas imágenes agota el misterio.

El Empíreo, en la tradición medieval, fue precisamente un intento de expresar la grandeza de
esa realidad mediante el lenguaje cosmológico de su tiempo.

Hoy podemos conservar su valor teológico y espiritual sin exigir que sus antiguas
descripciones sean interpretadas como una cartografía científica.

Lo decisivo es que el cielo existe, que Cristo nos ha abierto sus puertas y que estamos
llamados a participar de su gloria.
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14. Una advertencia necesaria: no convertir la curiosidad
sobre el cielo en una distracción espiritual
Existe un peligro que debemos evitar.

Podemos interesarnos tanto por las descripciones del cielo, los ángeles, el Purgatorio y las
realidades sobrenaturales que terminemos olvidando lo verdaderamente importante: nuestra
propia conversión.

Conocer la doctrina es necesario. La fe católica no desprecia la inteligencia ni considera que
las preguntas teológicas sean inútiles.

Sin embargo, el conocimiento debe conducir al amor de Dios.

No tendría sentido estudiar durante años la estructura tradicional del Empíreo y permanecer
indiferentes ante el pecado, la oración o la necesidad del prójimo.

Tampoco tendría sentido hablar de la visión beatífica mientras vivimos como si Dios no
existiera.

La teología debe alimentar la vida espiritual.

La doctrina del cielo debería despertar en nosotros tres actitudes fundamentales:

Primero, adoración. Dios es nuestro fin último y merece ocupar el centro de nuestra
existencia.

Segundo, conversión. Si estamos llamados a la santidad, debemos abandonar todo aquello
que nos aparta de Él.

Tercero, esperanza. Ningún sufrimiento de esta vida tiene la última palabra. Cristo ha
vencido al pecado y a la muerte.

El cristiano no vive obsesionado con abandonar el mundo, sino comprometido con vivir en él
conforme a la voluntad de Dios, mientras camina hacia la patria celestial.
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Conclusión: el verdadero Empíreo comienza en el deseo de
Dios
El Empíreo constituye uno de los conceptos más interesantes de la tradición teológica
católica.

Su historia nos permite descubrir cómo los grandes pensadores cristianos intentaron
comprender la creación, la jerarquía de los seres, la gloria de los ángeles y el destino
sobrenatural del hombre.

La cosmología medieval que dio forma a muchas de sus descripciones ya no corresponde a
nuestros conocimientos científicos actuales. Sin embargo, la realidad teológica que intentaba
expresar sigue siendo fundamental: el hombre ha sido creado para Dios y su felicidad
definitiva consiste en contemplarlo eternamente.

El cielo no es una simple metáfora. Es la realidad de la bienaventuranza eterna, la comunión
perfecta con la Santísima Trinidad y la participación en la gloria de Cristo.

El Purgatorio nos recuerda que necesitamos ser purificados. La visión beatífica nos muestra
el destino al que estamos llamados. La resurrección de la carne nos asegura que la salvación
alcanza a toda nuestra persona. Y la comunión de los santos nos enseña que nunca
caminamos solos hacia la eternidad.

Quizá la pregunta más importante no sea dónde se encuentra el Empíreo, cómo está
organizado o qué apariencia tiene.

La pregunta verdaderamente decisiva es otra:

¿Estamos viviendo de tal manera que deseamos sinceramente llegar al cielo?

Porque podemos conocer los nombres de los ángeles, estudiar las explicaciones de santo
Tomás, leer a los Padres de la Iglesia y profundizar en las antiguas descripciones de la gloria
celestial. Pero todo ese conocimiento pierde su sentido si no nos conduce a amar más a Dios.

El cristiano debe vivir con los pies en la tierra, pero con el corazón orientado hacia el cielo.

Debe trabajar, formar una familia, cumplir sus responsabilidades, soportar las dificultades,
practicar la caridad y combatir el pecado, sabiendo que su existencia no termina en las
fronteras de este mundo.
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Cristo ha preparado una morada para los suyos.

Esa es nuestra esperanza.

Y mientras caminamos hacia ella, debemos recordar las palabras de san Pablo:

«Nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde aguardamos un Salvador: el Señor
Jesucristo» (Filipenses 3,20).

Que esta antigua enseñanza sobre el Empíreo nos ayude a recuperar algo que el mundo
moderno corre el riesgo de olvidar: no hemos nacido para la eternidad de las cosas
pasajeras, sino para la eternidad de Dios.

Y ninguna felicidad de este mundo, por grande que sea, podrá compararse jamás con la
dicha de contemplarlo cara a cara.


